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Precios de.suscrioion. Al periódico y á las obras,60 Madrid,' lio mes 6 reales; 1res meses én provincias, IS reaíé'í '6
42 si'líos (lelïrajHiueo); un año en Üllraiiiar, 90 rs. y 100 por otro en el estranjero. A una sola publicación, los dos tercios Ue
piecio .señalado eu cáila pumo. Solo se admiten yelios de los pueblo^ en que no bay giro,
Puntos y medios de suscrioion. lio Madrid, en la ildedaccion, San Hoque, 8, bajo. Eii provincias, por conduelo de cor¬

responsal ó remitiendo A la Redacción, en carta I'rai.ica; libranza sobré correos ó el liúñiero de sellos correspondiente.

Cuando con lanío ahinco se recomienda uno y
olio dia la ne'césidad lie un recónòcimienlo previo y
(i-scrupulo^o de las dill'rentey suslancias destinadas
á la alimentación; del- hòm'brè para pérmilirlds ó
retirarlas de la venia en los mercados y plazas pú--
blicas , según los caractères, de salubridad ó jnsa-
■fiibridad que ellas ofrezcan ; natural y consécuenle
era ipie ese mismo reconocimienló se praclicase en
las .leches , ese proifúclo anima'l quQ sin prepara¬
ción de ninguna-especie conslíiuve el aliménlo del
hombre Sano, y alimenlo y iitedicina del enfermo.
.Elhpero'para llegar à 'èslè restillado no basta el co-

. nbbímienio de la mayor ó meUó'r densidad de este
liquido novelada al areóhielro , sino qiíe es neôèsa-
ria la investigación de sus cualidades químicas y
lisiológicás , si se quiere poner en -manos del con¬
sumidor el alirneiito que apetece ô el remedio que
el médico ha prescrito en las del enfermo. l)e éstas
verdades-convencido sin duda el Alcaldc-Corrpgi-
dor de Barcelona, ha publicado el bando que á
continuación inseríamos con gusto, como lo hace¬
mos,siempre con todas las disposiciones que lien-
(ieii á dar prestigio ó importancia á la clase veieri-
narid;

Ya en otras muchas ocasiones hemos tenido lu¬
gar de apla'udir el acierto con que las autoridades
del principado de Cataluña proveen á todas las
atenciones de la salud pública y el.celocon que. los
profesores veterinarios eo él residentes secundan
tan loables miras, conducta noble y fecunda que
de nuevo apbaudimos, y íjuc quisiéramos ver repro¬

ducida en todos los puntos de España siquiera pol¬
lo mucho que afecta á los intereses de todos-. Dice
asi el bando ; ■ c ■ ; < : -. t

ALCALDE-CORREGIDOR DE ESTA, CIUDAD.

«Para que en lo sucesivo ios establecimientos de
vacas y cabras estén cual corresponde y pueda -tenerse
noticia de las enfermedades que algunas padecen,- y á
lia de que la leche sea constantemente de buena cali¬
dad, be dispuesto lo siguiente:
xi," . Xqdo establecimiento de vacas y cabras, ade¬

más de estar bieuvenliladoy silo en una crujía inte¬
rior, tendrá el pavimento bien empedrado y con la in¬
clinación necesaria basta el puní,o donde confluyan las
aguas , y la entrada del depósito quedará cubierta con
un platillo de abrevadero.

»2.° El piso de las cuadras estará siempre muy
limpio y no se permitirá la éxislencia en ellas de efec¬
tos'ó sustancias fermentadas ni corrompidas sacándose
el.estiércol diariamente.

«S." Cada dos méses deberán blanquearse las cua¬
dras ; y las maderas de ios pesebres, armarios, mesas
y demás dC: esta naturaleza se rasparán y lavarán -con
dos partes de agua de cal y una de vinagre de supe¬
rior calidad. .

vi."' Se tendrán abiertas las puertas y ventanas de
estos eslablecimienlos en las primeras horas de la ma¬
riana y, á la.calda de la larde para que pueda renovarse
el aire. ■
i'5.° El alimento de las vacas y cabras consistirá en

füMaJe,s de buena calidad , y en granos ligeramente tri-

D. JOSÉ SANTA MARÍA,
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turados ó liarinss las agu^s que,se jes den deberán
ser claras'^ inodoras. , ; ' ' ■ ? /

»6." Todas làs vacas y cabrás que'se destinen para
abastecer de lechea, serán. recoaoci4as;juensualnieqlc^
por el señor inspector de carnes ó veterinario que se
nombre, en presencia del señor concejal encargado de
este servicio, para cerciorarse-de su éátado]Je salud. "

bT." Luego de ponerse ujiá ;vaca^à;Çq't''P enfprma,
su dueño dará aviso al inspector de carnes para que
vaya á visitarla acompañado del veterinario ausiliar. Si
la enfermedad es de las comunes ú ordinarias, tomará
las precauciones convcnienlcs dentro del mismo esta-

"blcctmiento, para que la leche procedente de las mis¬
mas no.pueda tener espcndi,cion; y .si es de, las tenidas
por sospechosas ó contagiosas, dispondrá que pase al lo¬
cal destinado al efecto. Los gastos que ocasione la trasla¬
ción y manutención déla res correrán á cargo del dueño.

bS," .\1 frente de este establecimiento estará el se¬
ñor concejal encargado del servicio, el inspector de

■|i (¡arnés como profesor veterinario, y otro de igual clase:
como ausiliar. :

b9.° El dueño de una vaquería ó cabrería, al in¬
troducir una vaca ó cabra en la ciudad con destino á¡
esta clase de industria, deberá llevarla al matadero
para ser reconocida y declarada útil para el servicio de
surtir de leche al piiblico, entregará el inspector al
dueño de.la res,reconocida una papeleta impresa con
el número que le ctirrespondá y se marcará ef mismo
à fuego en la res, y en el casode ser declarada inútil,
ó que por otra causa deba, salir de esta ciúdád,.se pondrá
también à fuego la marca que á éste Objeto se tendrá

. preparada;
b IO. Las faltas de cúmplimiénto de cualquiera dé

Jas. disposiciones anteriores se castigarán con la impo¬
sición y entrega en papel córrespondiente de la multa
de,20 á 200 reales de vellón.

1)11. Para evitar los graves perjuicios que puede
acarrear á la salud pública la leche que no reúna todas
las circunstancias de pureza y nutrición que prescribe
la medicina, queda prohibida la vento y mso de toda
aquella que, no siendo'desnalada ó cruda, deje de ser
el mínimum de su peso (Je treinta grados en el laclo-
decímetro á la temperatura de lo" c.,, y 5 esta misma,
y de treinta y ires.gradns, cuaiido desnatadá ó cocida.
0)12. La auloi idad se reserva el verificar la inspec¬

ción y análisis que crea convenientes en todas las le¬
ches que, aun cuando tengan la graduación que marca
el artíc.ulo anterior, presenten , no obstante sospechas
de solislicacion.
bI3. Toda falta de cumplimiento á las disposicio-

. nes contenidas''en el .artículo 10 , será castigada con la
aplicación del artícu!a.2o7 delcódi.go penal.

B]íirce''):i:i 20 de oclu!¡re de ! 838.—José Sania
51,1!'ui. -Muíí;!-;!. Vi.>as v .Maiu'u '

DOCUMENTOS ACADÉMICOS.
n VT "íTr:, ñ i":

¿Li» cc.^acioii «le Ia.« jiasanlisis .«lip
cloi'c.s, jicpjuiSica Í«í.>í. líatei'ííses Ue 2o.«i
Veit«"í»ítíai"'5<S;s" coiá táeinBa «líV'-Siei'PsiH*, J'
eB «îjeB»cîcî«» «le este »í»tc í'eEmja moi*al -
sueute su posiciou social ?

. I. - -/'jfemtg-iíipresenlíida á la Academia de Barcelona).

(Continuación).

Si nos remontamos á indagar el por qué el ejercicio
del arte de herrar se halla á cargo (Je la Veterinaria y
buscamos el orfgen de este arte , veremos que al ticm-

: po de conquistar y hacerse dueño el hombre del caba¬
llo y sus especies, para destinarlos á trabajos corporales
Capaces de darle productos útiles y esenciales á su sub¬
sistencia y aumentar su propiedad , así que (d.iservó (|ue
sus cascos se desgastaban ó destruian , (¡ue cojeaban y
en.consecuencia que se inutilizaban para el trabajo, se
vió en la necesidad de buscar medios ca[taces de corre¬
gir estos resultados.

Prescindiendo ahora de los primeros de que se valió
para corregir este mal, por no ser objeto de este lugar,
y suponiéndonos en el origen del arte de herrar, lo
primero que el hombre debió procurarse, despues doiiaber adoptado la figura y moclode colottar.la herradu¬
ra en el casco ,: fué la persona que reuniese los conoci-
inietitos conveuieutes., tanto para su construócion como
para .su colocación , eligiendo para ello prectsaméíUoios quétrabájaban ó elaboraban el hierro', y deducire-
mbs qué jos herreros fueron los primeros que ejercieron

'

este arte , por ser.estos los únicos.que tenían a su car¬
goso elaboración. .

Esto sentado , y no dudando que en aquella época
el arte (le curar se ejercía por 'ciertos curanderos ó por
los mas ancianos de las familias , nada tendrían: estos
que ver con la aplicación de la herradura en el casco de
los animales; pero si nos trasladamos a la en que prin¬
cipió á instituirse un régimen de ens'eñáivza para per¬
feccionar de este modo el ejercicio de lafs artes y cien¬
cias, agregando à cada clase los diferentes ramos pecu¬
liares ó que estuviesen mas en armonía con cada una, es
probable que el arte de btírrar fuera incluido .en el
estudio de las enfermedades de los animales domésti¬
cos , á lin de poderse estudiar los medios de corregir
las ciijcéas y (íemñs dolencias de los ca.scos , asi como
los defectos que estos podían presentar , y de aquí el

■ origen de hallarse unido al ejercicio d(3 la ciencia, el
de este arte , sin que,por esto dejaran de ejercerlo los
herreros , como lo prueba el (juéba>ta la actualidad lo
han venido ejerciendo á la pár cón los álbéitarcs y ve¬
terinarios. Esto prueba también (]uo en aquella época
solo se consideró necesario ó conveniente, al estudio de
la albcitería , el conocimiento de este arte, por lo ([ue
hacia relación á la curación de las cojeras y déiíiás do-
lení i,is del casco , dejando para los hérrcros la , parte
puramentemecánica , pues dé lo conlrario,:si bnhiesen
considerado que sólo los profesores debían estar auto¬
rizados para ejercerlo , se lo hubieran prohil^i.do (Jesde
luego. 1 . . - S'

No por esto se,debe .suponer ipic lós pfófe.'iofcs de
alhíotcna no [nidieten .ejercerlo íii lo ejercieran, pero

' SI ([lie cada nU'O era libre de hacerlo , sujetándose em-
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Í)cro á iiti exámen práctico do osle arte, lodo aquel que
trataba de ejercerlo; y lié aquí el origen de los titulados
albéitares , aibéitares-lierradores y simples herradores, ,

de mudo que los albéitares sin el Ululo de herradores,
han estado privados de ejercer mecánicamente el arte
de herrar, podiendo, á pesar, de esta prohihicion,
hacer uso de él para la curación de las enlermedades
del casco de los animales.

Con lo espuesto es suíiciente para conocer el origen
y causas de que los veterinarios ejerzan esle arte , y
asi, pasaremos á indagar el por qué se le ha conside¬
rado y se le considera aun como necesario su ejercicio
para poder cubrir las necesidades de todo facultativo
establecido.

Antes de la, creación del colegio de Veterinaria de
Madrid , el arte de herrar era desempeñado indistinta¬
mente ¡lor los alhéiiares-herradores , por simples her¬
radores y herreips-hcrradores , sin que pudiera deter¬
minarse en general, cuál de estas 1res clases lo des¬
empeñaba mejor ni con mas perféccion , y sin (¡ue
existiera entre ellos rivalidad alguna acerca de esta
circunstancia ; mas constituido este colegio , y al prin-
ci])iar á establecerse los [iroFesores veterinarios de él
emanadoscon un titulo privilegiado que les distinguió
de los albéitares , quienes hasta entonces háhian' sido
los únicos (jue bajo una sola clase y denominación ha-
i)ian ejercido en toda su esteiision la ciencia de ,curar
los animales domésticos, debió ser el principio y ori¬
gen de la oposición tan ciega y sistemática que estos
han venido haciéndoles hasta la actualidad , oposición
que no se debe eslrañar, ¡lor ser casi de necesidad ab¬
soluta , si se considera con detención é imparcialidad,
líu efecto : si los privilegios de aquellos veterinários
eran ya tales , que tanto en lo militar como en lo civil
eran preferibles y hasta los únicos en el desempeño de
ciertos cargos facultativos , asi como en determinados
destinos, ¿qué debian hacer los hijos de la albeitería
mas que disponerse y prepararse à buscar cuantos me¬
dios pudieran estar á su alcance para contrarestar y
hacer frente á tales privilegios ? Si los albéitares com¬
prendieron , como no podian menos de comprender,
(¡ue el campo de la ciencia no podia ser el mas á pro¬
pósito a establecer su sistema de defensa , ¿no es posi¬
ble y hasta admisible, que en ninguno masque en el
ejercicio del arte de herrar era en donde deberían es¬
trellarse la mayor (larte de los privilegios, que con
razón ó sin ella se hablan concedido á la nueva clase de
profesores titulados veterinarios? Una vez admitido
este campo como el mas á propósito para su defensa,
¡ qué esiraño es que, en él se hayan perdido, por decir¬
lo asi, las vént.njas y henélicios que la clase veterinaria
debia por necesidad reportar á la industria, comercio
y agricultura , al tener que defenderse de los ataques
que por una parte les dirigían los albéitares, rebajando
los derechos de curación hasta la nulidad , y tanto estos
como la clase de herradores, abandonando el precio de
las herraduras, con el fin de que en ningún punto pu¬
diesen aquellos sostenerse sino á costa de muchos sa-
crilicios? En tan critica situación ¿qué pudieron los
veterinarios hacer mas que ir sosteniéndose en la de¬
fensa , tanto, por ser su húmero muy reducido en
comparacion'del de sus contrarios , quichés se favore¬
cían unos á otros y no perdanaban iiiedio alguno que
pudiera perjudicarlos y hasta desacreditarlos , cuánto
[lorque los ¡lueblos no hablan podido aprecrar todavía
los benelicios que ésta nueva clase podía proporcionar-:

les? ¿ Qué éstrañops que, los yelerinario.s procurasen
: seguir las mismas huellas de;suS;contrarios, ,íis'¡sti'endo
á los animales enfermos por uña luódic^a.é.insignilicánle
rétrihucion ,',así como herrar á los aaimalps al ,níis,uu)
precio que lo hacían sus antagonistas ,?:¿ Nú'era e^le,el

. único modo de darse á conocer y dar lás suliçïe.ítics
pruebas de la diferencia de, conocimienlos cieníllic'os
entre unos y otros, tanto en el ejcrcicio.dé la ciencia
como eir el arle de; herrar ?

Si esto cs un liQfho,. si .hasta la actnalidad,la qia-
yoria de los veterinarios estahlenidos han tenido que
seguir este mismo sistema . cmisigojcndo aJgumrs, con
el tiempo y con constancia y asiduidad., alcanzar una
posición, sino lucrativa, capaz de,podpr atender yV/i-
hrir las necesidades;propias,,i ¿ qué;eslraño, es. (¡.ug ps/os
profesores:vivan en ■la.icreeiieia'i-que qd ,ejerciera, del
arte de herrar es de absoluta necesidad parp qué, el
veterinario pueda vivir ? ¿iVops una ,v,orda(] .infotúro-
verlible quehasta la; presente:, niuy,poCps..proícs^gfies
han podiuo^ubsistir cun sólo el ;e]crcicK), de, la cíençih ?
Pero ¿:dehemos .considerar imposible ,Jo coiitrario ?
¿Hemos de conceder ijue solo el cjércicio'del hefradó es
.el-único capaz de sostener, á los veterinarios, y que
sin su auxilio, el cjcrcició de. lá,ciencia'és impotente á
producir igual resultado? 'No'sótros nó solo creemos ; lo
contrario,' Sino que eslaiiios en la lirme eonviccion,
que su separación nos roporlai ia mav ores ,y.;nias bene¬
ficiosos resultados, siempre que ,se nos niilorice com-
petentemenle, á desenipeñár las diferentes [larlés (pie
abrazada ciencia Velérinárlá ; y se nos réglamentc-de
tiiódó , qué' régulárízándo su ejercicio , se establezcan
los inédiós por los cuales pueda vivir tod<í facultativo,
con alguna comodidad , dentro de la esfera de sus
atribuciones.

Si bien hemos pyobado suïïclentemcnte por qué al-
gunos'lrétéririarios consideran el ejercicio de este arle
necesario para poder cubrir las atenciones de familia,
fáltanos demostrar én'que sentido y por qué motivo se
alega este aserlp, y,desde luego ver las razones por las
cuales éu la actualidad ■álgutiosisóstjene.nfqi^íeste arte
debe ser inseparable del ejercicio de la ciencia.

Üos son las causas qué bá'n "podido inducirá todo
veterinario á considerar de precisa necesidad la union
del arte de liefrár á Ih cietídia en su ejercicio r ía una
como medio por el cual se ha podidu Pétener y cubrir
las perentoriedades de familia: y la otra coiiio una par¬
te que de hecho períenecc al estudio dé la Veterinària,
y por consiguiente á nadie más (jiic á esta «lase cor¬
responde su cjercició.:—./ose ReoascAÜ'.··—Gerómino Dar¬
der.—Nicolás Guzman. . -, í-;

[Se/cón/initará}.'

VARIEDADES.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el
siguiente suelto que lomamos de nuestro apreciabiiísi-
mo colega jiolitico ¿a Discusión :

«Vemos con siñgular satisfacción los progresos de
la medicina Veterinaria en nuestro pais y ios esfuerzos
(jue hacen los veterinarios esjiafloles para colocarse al
nivel de sus comprofesores de las naciones mas ade-
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lantadas. Decimos esto, á propósito dei placer que nos
ha causado la lectura del dicltímen aprobado por la
Academia central española-de Veterinaria y redactado
por el individúo de la misma, el señor don Juan Te-
l.lez Vicen , sóbrelos sistemas de monta en la cria ca¬
ballar. En éste trabajo, correctamente escrito, revela
su autor profundos conocimientos en las ciencias nata-
rales y no escasos en las económicas.- Por nuestra par¬
te, aunque ágenos ahora á la cuestión que én. estc .es¬
crito sedilucida, pronictemos , si nuestras incesantes
tareas nos lo permiten , consagrar algun articulo á su
exáinen, porque és de tan-alto interés para la ganade¬
ría y la agricultura españolas , que bien merece lijar la
atención de todos los hombres amantes de la riqueza
pecuaria de nuestra patria. Hoy nosilimilamos á felici¬
tar á la naciente córporacion que cuenta ya en su seno
jóvenes tan entendidos y laboriosos como el señor Te-
liez Vicen, y á recomendar la obra de este , no solo á
los profesores veterinarios à quienes interesa .mas de
cerca , si que también á todas las personas dedicadas,al
estudio fecundo y provechoso de la economía rural.»

No añadiremos comentario alguno á estás líneas:
limitarémonos tan solo á dar las gracias á su autor por
lo que tienen de lisonjeras para nuestro querido amigo
y coredactor Tellez Vicen , cuya vasta instrucción
nos, complacemos en ver públicamente reconocida ; y
sobre todo,,, por el benévolo y justo ínteres que le ins¬
piran los esfuerzos tan-útiles, como inudestps de la cjase
Veterinaiii, de eslaclase benemérita., con imperti¬
nente désdén mirada por gentes que jamás se ocuparon
de conocer para caliíicar,

L. Ff. Gallqjo.

Sres, Redactores de La VETERiNAniA. Española;

Tengo el gusto de participar á Vds.,como en el
presente curso académico de 185S á 1859 se ban ma¬
triculado los alumnos siguientes : en cuarto año con
Obligación de asistir á segundo y tercero, para comple¬
tar el primer período de la enseñanza , dos ; en cuarto
año, antes tercero, veintinueve; en tercero, antes se¬
gundo , tres; en segundo, doce, y en primero, vein¬
tiuno , cuyo total suman sesenta y siete.

Es cuanto tengo el honor de comunicar' á Vds.'
para su conocimiento.

Dios guarde á Vds. muchos años.—Leon 8 de No¬
viembre de 1858.—Por el Director,

El Secretario, A. Giménez CAMAREtio.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.

MADRID f 1858.—Imprenta deBeltran y Viñai.
Calle do la Csirclla, iiúin. 17.

ESCUELA PROFESIONAL DE YETEHLNABIA DE
GOBDOBA.

Estado de las notas obtenidas por los ,alumnos de, esto Es-
--'0'- ■ cuela en el cursó académico de 18.57 ol 1858. ,

Años.

Primero.

Segundo.

Censuras.

■ Sobreshliéntes. . . .

.Buenos'. '. . .' . .

) Re probados
¡Borrados por faltas,
llan irasladadó su ma

, No presentados. . .

'Sobresalieiités.,. . . .

1 Buerto's. ;......

Número
de

alauinos.

¡el
• 9(¡■So

. 1.
■2;1 1

1 1
f42j

'Borrados por faltas. . .

, Han trasladado su matrícula,. 1
fSobresalientes 5

Tercero. .<Buenos. . .... . . . . . . 3ii}38y
(Borrados por faltas. ..... 1

Para el curso ácádémico de 1858 al 1859, hay ma¬
triculados :,según el Reglamento de, 1857 , para primer
año, 27; pai'a segundo, 34:, y para cuarto, ,C:,segiin
el de 1854, para segundo año, 5, y para tercero, 53.
Total, 105.

Córdoba 15 de Octubre de 1858.
El Secretario interino, Agustín Villau.

VACA]\TES.

En la escuela profesional de Zaragoza se halla
vacante la plaza de profesor de fragua, dotada
con 6,000 reales anuales ;y con las obligaciònes de Re¬
glamento.

Los qué deseen optar á ella harán dos ejercicios; el
primero en forjar una herradura de las llamadas de de¬
fecto, sacada á la suerte, e igual para todos los oposi¬
tores; el segundo en forjar y poner una herradura
común.

. Los aspirantes presentarán sus solicitudes en el Mi¬
nisterio de Fomento hasta el 19 de diciembre próximo.
—Por estracto déla Gacela,.Nicolás Casas,


